Miércoles 17 San Ignacio de Antioquía


Dios eterno y todopoderoso, que has querido glorificar a tu Iglesia con el testimonio de los mártires, concédenos que el glorioso martirio que mereció a san Ignacio una corona inmortal, fortalezca cada vez más nuestra fe. Por nuestro Señor Jesucristo... 

Romanos 2,1-11 Pagará a todos según sus obras, primero al judío, y al griego
Salmo responsorial: 61 Sólo en Dios he puesto mi confianza
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Lucas 11,42-46 ¡Ay de vosotros, fariseos! ¡Ay de vosotros también, maestros de la Ley! “En aquel tiempo, Jesús dijo: “¡Ay de ustedes, fariseos, porque pagan diezmos hasta de la hierbabuena, de la ruda y de todas las verduras, pero se olvidan de la justicia y del amor de Dios! Esto debía practicar sin descuidar aquello. ¡Ay de ustedes, fariseos, porque les gusta ocupar los lugares de honor en las sinagogas y que les hagan reverencias en las plazas!  ¡Ay de ustedes, porque son como esos sepulcros que no se ven, sobre los cuales pasa la gente sin darse cuenta. Entonces tomó la palabra un doctor de la ley y le dijo: Maestro, al hablar así, nos insultas también a nosotros. Entonces Jesús le respondió: ¡Ay de ustedes también, doctores de la ley, porque abruman a la gente con cargas insoportables, pero ustedes no las tocan ni con la punta del dedo”

San Ignacio de Antioquía

Nace entre años 30 al 35 AD, muere C 107AD

Fue discípulo directo de San Pablo y San Juan

Segundo sucesor de Pedro en el gobierno de la Iglesia de Antioquía.

El primero en llamar a la Iglesia "Católica"

Sus escritos demuestran que la doctrina de la Iglesia Católica viene de Jesucristo por medio de los Apóstoles. 

Esta doctrina incluye: La Eucaristía; La jerarquía y la obediencia a los obispos;
La presidencia de la iglesia de Roma;
La virginidad de María y el don de la virginidad.

En su viaje a Roma, escribió siete cartas, dirigidas a varias Iglesias, en las que trata sabia y eruditamente de Cristo, de la constitución de la Iglesia y de la vida cristiana.

Condenado a morir devorado por las fieras, fue trasladado a Roma y allí recibió la corona de su glorioso martirio el año 107, en tiempos del emperador Trajano. 

Volvemos a lo malo de la mentira

· Que atenta contra el amor a Dios y a los hermanos.

· Que se hace ritualismo de un mero cumplimiento.

· Que esconde la justicia, compasión, solidaridad y amor al prójimo. 

· Que hace de la persona mentirosa un observante de la ley a su manera.

· Que no da puntada sin dedal.

La mentira es un mal para todos

· Al mentir decimos sí al egoísmo y no al amor. 

· Es decir, nos hacemos un daño inmensamente más grande que el pequeño beneficio que uno pueda conseguir con la mentira.

· Vivimos dentro de una comunidad de personas que necesitan tener confianza.

· La mentira hiere profundamente la confianza.

· La mentira implica engaño, traición, injusticia. 


En el Catecismo de la Iglesia Católica (n. 2482) es recogida la famosa definición de san Agustín sobre la mentira: “La mentira consiste en decir falsedad con intención de engañar” 

¿Cómo vencerla? 

· Hay que mirar dentro, en el corazón, para descubrir cuál es la raíz de la mentira.

· La mentira inicia en el interior, en la ambición corrosiva, en el rencor siempre encendido, en la envidia, en la sed de venganza. 

· Otras veces, la mentira nace desde un falso sentido de conservación: para ocultar un pecado, para evitar un castigo, para no desdibujar la buena imagen que otros tengan de nosotros.
· Al mentir, en definitiva, decimos sí al egoísmo y no al amor. 

· Además del daño que hacemos a otros

Los adversarios de Jesús

· Buscan mostrarse como perfectos cumplidores de la Ley y modelos de observancia. 

· Y así buscan los primeros puestos y el aplauso de los demás. 

· Pero en realidad se buscan a sí mismos; los mueve la autosuficiencia del que se cree perfecto y superior a los demás, y por dentro está lleno de podredumbre.

· Dios no premia las mentiras, ni las apariencias.

“Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de Dios” 

(Si 3, 17-18).

Diez reglas muy fáciles para formar un delincuente

1. Comience desde la infancia a darle al niño todo lo que pide. Así se criará con el convencimiento de que el mundo se lo debe todo.

2.-Cuando aprenda malas palabras, celébreselo. Eso le hará pensar que es muy gracioso.

3.-Nunca le dé enseñanzas espirituales. Espere que cumpla los 21 años y que decida entonces a su albedrío.

4.-Recoja todo lo que él deje tirado: libros, zapatos, ropa. No le permita valerse por sí mismo, para que se acostumbre a echar todas las culpas a los demás.

5.-Riña a menudo con su cónyuge en presencia suya. Así no se impresionará demasiado el día en que se deshaga el hogar.

6.-Déle al niño todo el dinero que exija para sus gastos. Nunca permita que se lo gane él mismo. ¿Porqué dejar que el pobrecito pase los mismos trabajos que Usted?

7.-Satisfaga todos sus caprichos en lo relativo a comidas, bebidas y comodidades. La privación puede causarle frustraciones nocivas.

8.-Apóyelo en cualquier discusión que entable con los vecinos, con sus maestros o con la policía. Todos le tienen tirria a su hijo.

9.-Cuando esté en enredos serios, discúlpese diciendo: "Nunca pude con este muchacho".

10.-Prepárese llevar una vida llena de pesares, pues lo más probable es que se la haya labrado usted mismo.

¡Vence el mal con el bien!

diosbendice1@cantv.net

